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MISA
CON MOTIVO DEL 111º DÍA MUNDIAL

DEL MIGRANTE Y DEL REFUGIADO

¡Migrantes, misioneros de esperanza!



Queridos hermanos y hermanas en Cristo:

Hoy la Iglesia celebra el 111.º Día Mundial del Migrante y
del Refugiado. En su mensaje, titulado “Migrantes,
misioneros de esperanza”, el Papa León XIV nos recuerda
que los migrantes y refugiados no son solo personas en
busca de seguridad, sino también testigos privilegiados
de la esperanza, que nos muestran el poder de la fe y la
confianza en Dios, incluso en medio de las mayores
pruebas de la vida.

El Santo Padre también nos invita a reconocer que la
Iglesia es un pueblo peregrino, llamado no a conformarse
con la comodidad, sino a estar siempre abiertos a los
encuentros que nos transforman. Por lo tanto, acoger al
migrante es un acto evangélico, a través del cual
descubrimos a Cristo en el rostro de nuestros hermanos
y hermanas.

Con este espíritu, iniciamos nuestra celebración, pidiendo
al Señor que renueve en nosotros un corazón compasivo
y generoso, capaz de construir juntos un futuro de
fraternidad y paz.

MARCO LITÚRGICO
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Por los momentos en que, ante la injusticia y la opresión,
perdemos la fe y la esperanza, Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.
Por los momentos en que dudamos de ti, aun habiendo visto
tus maravillas, Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.
Por los momentos en que no hacemos lo que debemos hacer,
Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.
Gloria.

2 

RITOS INTRODUCTORIOS 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
R. Amén.

Saludo:
Que el Dios de toda esperanza os llene de alegría y paz en
vuestro camino de fe, y que la esperanza crezca en vuestros
corazones por el poder del Espíritu Santo.
R. Y con tu espíritu.

ACTO PENITENCIAL 

Dios todopoderoso y eterno, que en la abundancia de tu
bondad superas los méritos y las peticiones de quienes te
imploran, derrama tu misericordia sobre nosotros para que
nos perdones lo que nuestra conciencia teme y nos concedas
lo que nuestra oración no se atreve a pedir. Por nuestro Señor
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del
Espíritu Santo, por los siglos de los siglos.

ORACIÓN COLECTA 



LITURGIA DE LA PALABRA 
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Lectura del libro del profeta Habacuc (Hab 1,2-3; 2,2-4)

PRIMERA LECTURA

El profeta Habacuc clama a Dios ante el miedo, el dolor y el
sufrimiento, pidiéndole su liberación. El Señor le invita a
esforzarse por vivir con justicia y a confiar en que Dios le
proporcionará todo lo que necesita a su debido tiempo.

¿Hasta cuándo, Señor? Clamo por ayuda, pero no me oyes. Te
imploro: ¡Hay violencia!, pero no intervienes. ¿Por qué me
dejas ver la ruina? ¿Por qué tengo que contemplar la miseria?
Destrucción y violencia están ante mí; hay discordia y tumulto.
Entonces el Señor me respondió: “Escribe claramente la visión
en tablillas, para que se pueda leer fácilmente. Porque la
visión aún tiene su tiempo; llegará a cumplirse y no
defraudará; si tarda, espera, porque ciertamente vendrá, no se
retrasará. El hombre imprudente no tiene integridad; pero el
justo, por su fe, vivirá”.

Palabra de Dios.
R. Te alabamos Señor.
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Salmo (Sal 95,1-2.6-7.8-9)
R. Si hoy oís su voz, no endurezcáis vuestros corazones.

Venid, cantemos con alegría a Yahvé; exultemos ante la Roca
de nuestra salvación. Acudamos a él con alabanza; cantemos
salmos a él con júbilo.
R. Si hoy oís su voz, no endurezcáis vuestros corazones.

Venid, postrémonos y adoremos; arrodillémonos ante Yahvé,
nuestro creador. Porque él es nuestro Dios, y nosotros su
pueblo, el rebaño que él guía.
R. Si hoy oís su voz, no endurezcáis vuestros corazones.

¡Ojalá oyerais hoy su voz! “No endurezcáis vuestros
corazones como en Meribá, como en el día de Masá en el
desierto, cuando vuestros padres me pusieron a prueba; me
tentaron, aunque habían visto mis obras”.
R. Si hoy oís su voz, no endurezcáis vuestros corazones.

SALMO RESPONSORIAL 
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San Pablo anima a Timoteo a mantenerse firme ante las
dificultades, aferrándose a los dones que el Señor le ha dado
para que dé testimonio de la fe y el amor fundados en Cristo
Jesús.

Lectura de la segunda carta de San Pablo a Timoteo (2 Tm
1,6-8.13-14)

Querido Timoteo: Te recuerdo que mantengas vivo el don de
Dios que recibiste por la imposición de mis manos. Porque
Dios no nos ha dado un espíritu de temor, sino de poder, de
amor y de dominio propio. Por eso, no te avergüences de dar
testimonio de nuestro Señor, ni de mí, que estoy preso por él;
más bien, soporta con valentía las dificultades por el Evangelio,
con la fuerza que viene de Dios.

Guíate por las sanas enseñanzas que recibiste de mí, en la fe y
el amor que están en Cristo Jesús. Guarda con celo esta
confianza, con la ayuda del Espíritu Santo que mora en
nosotros. Palabra de Dios. R.  Demos gracias a Dios.

Amén. Palabra de Dios.

SEGUNDA LECTURA

EVANGELIO

Jesús recuerda a sus discípulos que la fe no se mide por la
cantidad, sino por la calidad. La verdadera fe se basa en una
relación de fidelidad con Dios, la cual se manifiesta en el
hecho de cumplir con lo que sabemos que debemos hacer.
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† Lectura del Santo Evangelio según san Lucas
(Lc 17,5-10)

Los apóstoles le dijeron al Señor: «Aumenta nuestra fe». El
Señor les respondió: “Si tuvierais fe del tamaño de un grano de
mostaza, podríais decir a esta higuera: ‘Arrancadela y
plantadla en el mar’, y os obedecería”.

¿Acaso alguno de vosotros diría a su siervo que acaba de
volver del campo, después de arar o cuidar las ovejas: “Ven de
inmediato y siéntate a la mesa”? ¿No le diría más bien:
“Prepara la comida, ponte el delantal y sírveme mientras como
y bebo; después tú podrás comer y beber”?

¿Acaso agradece el siervo a su señor por haber cumplido lo
que le ordenó? Así debéis vosotros también.

Cuando hayáis hecho todo lo que se os ha mandado, decid:
«Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos
hacer».

El Evangelio del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Homilía
La profesión de fe

Aleluya (1 P 1,25)
R. Aleluya, aleluya.
La palabra del Señor permanece para siempre.
Esta es la palabra que se os ha proclamado.
R. Aleluya, aleluya
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Oremos, hermanos y hermanas, para que el Señor consuele a
los migrantes, refugiados y desplazados en estos momentos
de angustia, incertidumbre y vulnerabilidad. Que mantengan
viva la esperanza en sus corazones y que reciban la gracia de
ser testigos del amor y la misericordia de Dios.

Tras cada invocación, respondemos:
R. Que seamos misioneros de la esperanza.

Por el Papa León XIV, los obispos, los sacerdotes y todo el
Pueblo de Dios, para que respondamos al llamado a difundir la
esperanza, especialmente entre los migrantes, refugiados y
desplazados más necesitados. Oremos al Señor.
R. Que seamos misioneros de la esperanza.

Por nuestros líderes y quienes participan en la vida política,
para que antepongan el bien común y la solidaridad a los
intereses personales, partidistas y económicos, en beneficio de
toda la humanidad. Oremos al Señor.
R. Que seamos misioneros de la esperanza.

Por los migrantes, refugiados y desplazados por el cambio
climático, la violencia y la pobreza, para que el Espíritu Santo
los asista, les dé fortaleza y los consuele, y para que en las
parroquias e instituciones de la Iglesia encontremos caminos
de integración y solidaridad que les permitan acceder al
trabajo, la dignidad y la paz. Oremos al Señor.
R. Que seamos misioneros de la esperanza.

ORACIÓN DE LOS FIELES
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Por los migrantes, refugiados y desplazados, así como por los
adolescentes y jóvenes, para que encuentren en las comuni-
dades católicas un lugar donde se sientan bienvenidos, prote-
gidos, acompañados y puedan integrarse a la comunidad
local. Oremos al Señor.
R. Que seamos misioneros de esperanza.

Por nosotros, reunidos en esta asamblea litúrgica, para que, al
participar en la Eucaristía, nuestros corazones se abran y
podamos acoger en nuestra comunidad a quienes sufren,
dando testimonio del amor de Cristo por todos y siendo
testigos vivos de la esperanza. Oremos al Señor.
R. Que seamos misioneros de esperanza.

Oye, Padre bueno, la oración que te dirigimos con fe y
esperanza, para que cada día podamos hacer lo que debemos
para serte fieles. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.
R. Amén. 
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Presentamos estos símbolos ante el altar, que nos recuerdan
que los migrantes, los refugiados y las personas desplazadas
son portadores de esperanza.

LA MOCHILA: La mochila guarda tristeza, sufrimiento y
recuerdos, pero también está llena de sueños y esperanzas de
una vida digna y pacífica.

LAS SANDALIAS: Las zapatillas o sandalias permiten a los
migrantes y refugiados recorrer largas distancias. La gorra les
protege del mal tiempo.

PAN Y VINO: Ofrecemos pan y vino, símbolo de la vida que los
migrantes y refugiados anhelan para sí mismos y sus familias;
es el fruto de su trabajo y esfuerzo, que se transforma en
cuerpo y sangre, fuente de verdadera vida.

LITURGIA EUCARÍSTICA 

PROCESIÓN DE OFRENDAS 
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te rogamos, Señor, que aceptes los sacrificios que has
instituido por tu mandato y que, por medio de los sagrados
misterios que celebramos con devoción, completes la obra de
santificación mediante la cual has querido redimirnos.

Por Cristo, nuestro Señor. Amén.

PREFACIO EUCARÍSTICO 

El Señor esté con ustedes.
R. Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.

Es verdaderamente justo y necesario,
nuestro deber y nuestra salvación,
darte gracias siempre y en todo lugar,
Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno,
que has hecho tu morada entre nosotros
y nos has elegido como tu pueblo.
Tú eres nuestro Dios; nosotros somos tu pueblo.
Un pueblo formado por personas de todas las razas, 
lenguas, naciones y condiciones.
Un pueblo llamado a construir la fraternidad, 
un nosotros tan grande como la humanidad.
Y así, con todos los ángeles y santos, 
te alabamos, proclamando sin cesar: 
Santo, Santo, Santo, Señor Dios de los ejércitos…
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RITO DE LA COMUNIÓN

Padre Nuestro, Rito de la Paz, Fracción del Pan,
Comunión

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Concédenos, Dios todopoderoso, que, al recibir este
sacramento, seamos fortalecidos y renovados, de modo que
nos transformemos en aquello que recibimos. 
Por Cristo, nuestro Señor. 
Amén.

Después de haber participado en el banquete de la Palabra y
en la celebración eucarística, nos despedimos para volver a
nuestras casas y poner en práctica lo que hemos vivido aquí.
Que Dios, Padre de bondad, nos conceda la gracia de ser
misioneros de esperanza y de cumplir con alegría nuestra
misión.
R. Amén.

Que Dios todopoderoso, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, os
bendiga.
R. Amén.

RITO DE CONCLUSIÓN 

BENDICIÓN FINAL 
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DESPEDIDA

Llamados a compartir nuestra fe, esperanza y amor con los
demás, vayamos en paz.
R. Demos gracias a Dios.

“Con motivo de esta jornada jubilar en la que la Iglesia reza
por todos los migrantes y refugiados, deseo encomendar a
todos los que están en camino, así como a los que se
esfuerzan por acompañarlos, a la protección maternal de la
Virgen María, consuelo de los migrantes, para que mantenga
viva en sus corazones la esperanza y los sostenga en su
compromiso de construir un mundo que se parezca cada vez
más al Reino de Dios, la verdadera Patria que nos espera al
final de nuestro viaje.”

UN MENSAJE DEL PAPA LEÓN XIV
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Los migrantes atraviesan diferentes territorios y enfrentan
desafíos como la distancia, las condiciones climáticas, la seguridad
y la adaptación cultural. La travesía puede ser peligrosa y
agotadora. 

Migrar debería ser siempre una decisión libre; pero, de hecho, en
muchísimos casos, no lo es. 

La migración es una realidad compleja que puede estar motivado
por una variedad de factores, como seguridad, paz, situaciones
económicas, pobreza extrema, discriminación, contingencias
climáticas y reunificación familiar. 

Los migrantes escapan, de sus lugares de origen, debido a la
pobreza, a no tener acceso a los servicios básicos, al miedo y a la
desesperación. 

Las personas en movilidad, se ven más expuestas a diversos
peligros, como la intimidación, la extorsión, los robos, los
secuestros y los abusos físicos y sexuales por parte de grupos
criminales y traficantes de personas, sin olvidar los abusos
presuntamente cometidos por agentes estatales, como oficiales de
migración y/o de seguridad. 

El acceso a la salud y trato digno no es lo único que se le niega a
esta población migrante: la falta de documentación e información
verídica y confiable también las ubica en escenarios de
incertidumbre y las expone a vulneraciones, afectando
directamente su salud mental e incluso poniendo sus vidas en
riesgo. Las políticas y prácticas migratorias existentes en los países
de tránsito no garantizan la protección de la población migrante.
Los constantes cambios y la pobre difusión de estas políticas
incrementan la vulnerabilidad de estas personas.

DIOS CAMINA CON SU PUEBLO



www.scalabrinisaintcharles.org

ORACIÓN A SAN JUAN BAUTISTA SCALABRINI
PADRE DE LOS MIGRANTES

Oh San Juan Bautista Scalabrini, con el corazón del obispo y el fervor
del apóstol te hiciste todo para todos. 

Escuchaste el clamor de los migrantes, hablaste en su nombre,
defendiste sus derechos. La Eucaristía fue tu fortaleza, la cruz de Cristo
tu refugio, en María, madre de la Iglesia, encontraste tu consuelo. 

Por tu intercesión Dios, que es Padre, Hijo y Espíritu Santo, conceda la
paz a toda la humanidad, proteja a quienes atraviesan mares y
fronteras sostenidos por la esperanza, bendiga a nosotros y a nuestros
seres queridos y nos conceda la gracia que confiamos a tu corazón de
padre. Amén. 

Tres Glorias al Padre en honor a la Santísima Trinidad


